
AÜEO X X 1 I 1 . A L G E O I E A S 31 B E D I C I E M B R E D& 1898. N U M E R O 1.216. 

DEFENSOR DE LOS INTERESES MATERIALES DEL CAMPO DE GIBRALTAR Y CEUTA 

S E P U B L I C A TODOS LOS S Á B A D O S . R e d a c c i ó n y A d m o n . P l a z a do l a C o n s t i t u c i ó n , 9. P R E C I O D E SUSCRIPCIÓN 5 R s . A L MES 

Las Pascuas 

DIAS FELICES Y HORAS THISTES. 

¡Cuan alegres oslaren aquéllos padres que al 
llegar el momento (le ¡r sus hijos á lilas pudieron 
evitarlo con 1.500 pesetas! 

¡Qué felices son estos días en las familias que 
tienen lodos sus hijos reunidos y no encuentran 
ningún sitio vacío enderedor de la mesa! 

¡Qué contentos pasarán los días y las noches 
esos seres que revestidos de lo que llamamos 
aristocracia no lian conocido las amarguras de 
una y otra guerra! 

¡Qué dichosos ¡ on en e.stos días los hijos de 
España (pie no conocen irías guerra que la de sus 
caprichos, ni más vicisitudes q:ie las del baile ó 
las de las miradas «le esta ó aquélla señoVíta! 

Pero, ¡qué momentos más tristes y fílales 
serán para los padres que no pudieron evilar el 
desprendimiento de sus hijos, ni tampoco impe­
dir que marcharan á tierras lejanas para derra­
mar su sangre por la honrosa Patria! 

rQué.lloras..más crueles pasarán los padres 
que han visto marchará los seres de sus enlra-

•/Vi'•IJ>i)'A''J A1" V." ; >

 lf, ,'-"' LT :i', á_ /"-'-stff'iir á l/is 
rebeldes que ultrajan nuestro Pabellón! 

¡Qué horrible es para aquéllos que los vieron 
marchar robustos y risueños, el saber (pie en vez 
de entonar un alegre villancico de .Noche Buena 
tienen que pronunciar una plegaria ó una ora­
ción por su eterno descanso! 

¡También (pie fatal será para los padres que 
en su hogar vieron á su hijo pleno de hermosa sa­
lud, verlos venir á pasar las Pascuas, las tristes 
Pascuas á su lado, enfermos sin poder siquiera 
levantar la cabeza para dirigirles una sortrisa de 
gozo por volver á ver á quienes le dierotí el ser! 

¡Qué tristísimo es también para el <p'ie pue­
de abrazar de nuevo á su hijo, á su transformado 
hijo, que vuelve repatriado, sin salud y con su 
sangre, con aquélla hermosísima sangre que lle­
vó para derramarla por su patria, corrompida 
por las angustias de la manigua y por la cruel­
dad de un clima insano! 

Asi es (pie estos di.is de Pascuas, para unas 
son días felices, pero para la mayoría horas muy 
Irires, horas de luto. A l COMÍA. 

L e t r a m e n u d a 
A Ñ O N U E V O . . . 

Todos los años al arrancar la última hoja del 
almanaque, al quitar el cartón que ha de susti­
tuirse por el llamante que ya tenemos prepara­
do, no hay ni uno sólo de los mortales que al ve­
rificar ^sta operación no diga con profunda se­
riedad como queriendo convencerse á sí mismo: 

" a ñ o nuevo, vida nueva;" y tras esta sentencia 
mil proyectos embargan la mente dirigidos lodo* 
á cambiar por coíapleto nuestro sistema de vida 
hecho viejo por virtud del año que transcurrió 
un momento antes dejando escrita en el libro de 
la humanidad su historia breve, llena de críme­
nes, de desgracias, de males sin cuento y de des­
dichas infinitas 

El procer que en el año que ha transcurrido 
tiró en saraos y diversiones más de las rentas 
que su capüal le produce, hecha cálculos para 
que cu el venidero vuelva á equilibrarse su for­
tuna; ó iuventa el procedimiento de arráglar la 
por medio de una hábil jugada de bolsa que en 
último término . . lo arruina por completo. 

El político incipiente que no ha sabibo tra­
zarse un programa para regirse él durante el 
tiempo que lleva de vida, promete dar uno al pue­
blo para redimirlo y regenerarlo, para salvar su 
crédito y fomentar su industria, para pro tejer 
sus artes y aumentar su comercio, y allá en las 
lucubraciones de su cerebro, redada una memo­
ria que si se convirtiera en ley nos ahogaría 
inmediatamente. 

El estudiante calavera que ha perdido el tiem­
po on bailes y aventuras, promete enmendarse y 
recuperar el crédito perdido, para lo cual émpier 
za á poner on práctica un métodojpie ha ideado 
por virtud del qucT toilo~enTiTlo~p"asará en la" 
calle, y la noche... también. 

La niña casadera que vé transcurrir días y 
días, un año y otro año sin que la ansiada vida 
nueva llegue, ha hecho también su programa 
que ha de regir duranla el año que mañana em­
pieza. Miradas incendiarias á todo transeúnte 
feo ó guapo que por su lado paso: sonrisas estu­
diadas ante la luna del espejo para aquél que se 
atreva á decirla algo: rubor ¡preconcebido para 
el que consciente ó inconscientemente deslice al­
guna palabrita intencionada, y por último, emo­
ción con vistas al desmayo ante una declaración 
que hace un cuarto de siglo esperaba ver en la­
bios de lodos sus amigos; y si con lodo c«lo no 
se casa... ¡¡pobre San Antonio!! 

El tendero que durante un año estafó igno­
miniosamente á su clientela en convinación con 
el peso, se dice á sí mismo que en adelante no 
volverá á hacerlo por que su conciencia no se lo 
permito, como si esta clase de pájaios tuviera 
olía conciencia que la vara de la justicia. 

El empresario de Teatros nos promete una 
reforma general en la compañía que sistemáti­
camente destroza libros y partituras viejos, y 
cambiar el repertorio por uno modernísimo que 
jamás veremos en la escena. 

Y así lodos; promesas, ofrecimientos, pro­
gramas, memorias, iuvenciones y métodos para 
ven i r á p a r a r á la monotonía cargante y estúpida 
que hace una porción de años es la reina y seño­
ra de todos los españoles. 

El arle no sale de la ratina, porque ¿qué ade­
lantos son en pintura los cuadros de Moreno Car­
bonero, Muñoz Degrain, Plá y Muñoz Lacena 
comparados á los de Goya, Mariano Forluny y 
Zurbarán?; ¿ni qué tampoco, son en dramática 

El estigma. M hombre negro y Silencio dé 
muerte del Echegaray de hoy cou aquéllos otros 
del mismo autor que llevan por títulos Lo que 
no puede decirse, Él gran gáteoto y Locura 
ó santidadí Las ciencias viven estancadas 
muriéndose de risa en los estantes de las. biblio­
tecas; ha habido necesidad de libros para que la 
juventud supiera (pie esas ciencias existen, y los 
publicados han sido tan deplorables, confusos y 
bastardeados que hasta las piedras se revuelven 
contra sus autores'» 

Comercio no hay; industria no puede haberla 
porque los padres de la patria son tan amantes 
de sus hijos que no les permiten que trabajen y 
sí que mueran de hambre; el teatro se sostiene 
por milagro, alimentándose del género chico, ho­
rrible equivocación de los que pretenden intro­
ducir por ese método en España la ópera nacio­
nal, y cuándo hay uñó como Granados, Serrano 
ó Chapí que con María del Carmen, Gonzalo 
de Córdoba y Curro Vargas, demuestran (jue 
existe inspiración, talento y voluntad para con­
vertir en realismo las esperanzas de (jue nuestra 
música entre en el palenque universal con los 
bríos de la de otras naciones, yá pueden conten­
tarse con el aplauso frío del que todo lo mira cou 
indiferencia sin que jamás puedan soñar con la 
protección que todos los estados dispensan á la 
suya. 

Nó he querido hablar de la política por que 
desde el más anciano al más niño de los españo­
les, lodos hemos sentidos sus efectos. Mejor es 
callarse y huir de los palilicos como se huye de 
la peste por temor á la infección. 

Y en este estado hay todavía quién dice que 
nos regeneraremos; yó también lo digo, peí'-) ese 
oía será, aquél en que los ángeles con sus trom­
petas nos avisen de que Dios nos espera para 
darnos el premio ó el castigo á que seamos acree-
dores* Entonces, sólo entonces podremos decir 
" a ñ o nuevo, vida nueva. 4* 

Madrid, Diciembre, 98. j o s ¿ PANTOJA, 

DATOS HISTÓRICOS DEL HOSPITAL . 

Me " L A CARIDAD." 

Sin duda por el abandono en que ha estado está 
sania casa en varias ¿pocas y lo poco escrupulosa de' 
las conciencias de devotos de aquéllos que Cristo com­
paró con los séprocos: blancos y limpios por fuera; lle­
nos de corrompidas materias por dentro, se han perdi­
dos objetos ó imágenes de valor; no existen cuadros 
que debierau existir; falta la imagen de San Vicente 
Ferrer de que se habla en anteriores artículos; la cus­
todia que ei indudable, existió, pues quedan restos que 
ta denuncian; además falta una imagen en talla de gran 
mérito artístico, de la virgen i!e Africa, que sin duda 
•I devoto ó devotos que la secuestraron rezarán todas los 
citas ante ella sin que en su conciencia se despierte el 
arrepentimiento de la irregularidad sagrada. Es in­
dudable que en iglesia que los vestigios señala como 
poseedora de lodo lo necesario para el culto, no habla 
de faltar incieusarios; sin embargo, los que existen, 
han sido comprados por las religiosas de la Inmaculada 
Concepción a cuyo cargo está el Hospital: se conoce 
que algúu otro santo devoto les hicieron falla ó se I03 
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hon-llevó como tesiimonio da su fervorosa devoción y 
radóz. 

Pudiera formular acusaciones con pruebas contra 
determinadas perdonas, más no lo hago ni haré por 
causas de fuero privado, y porque espero el arrepenti­
miento y devolución de los objetos, pues Dios quiere 
más se dé tiempo al arrepentimiento que dejar do dar 
lugar á é! por el escándalo. 

Continuando la narración histórica, diremos que el 
día 10 de Febrero del año 1.734. D. Manuel Villanue-
Va y Córdoba, regidor perpetuo de ¡a ciudad de Gi -
braltar, en razonado, humilde y elocuente memorial 
hace renuncia á la concesión que la Hermandad le hizo 
del altar colateral izquierdo por no haber sido la vota­
ción de plena unanimidad y para evitar disgustos y ro­
zamientos entre los hermanos; mis suplicando á la Her­
mandad acepte el que á su costa se construya un altar 
(que es el que existe) donde colocará la imagen de la 
Yírgen de los Dolores, que él también costea, asi como 
todos los gastos de culto de dicho altar durante su vida. 

La Hermandad se lo concedió y aceptó la renuncia 
cíe los derechos antes concedidos, dándole las gracias 
por los elevados sentimientos que inspiraron al renun­
ciante y por el donativo del altar é imagen, mandando 
que el memorial presentado sa una al libro de actas 
cosido, cosa que sin duda por olvido no su hizo por el 
secretario, aunque se conserva dicho documento. 

El 16 de Junio de 1.754, I). Miguel Pérez, cabo 
principal de la fragata del resguardo de rentas de esta 
bahía y sus costas, solicitó do la Hermandad y obtuvo, 
eregír un altar colateral segundo izquierdo á San Fran­
cisco de Pádua, costeando altar ó imagen en gracia á 
ios favores recibidos por tan milagroso santo. 

Con la misma fecha se acordó que dos hermanos 
'pasfc-an á la Habana, Veracniz y reino de Méjico á pedir 
limosnas para continuar la obra de ampliación del Hos­
pital. El dia 10 de Julio del mismo ano, se acordó de­
rribar el coro por hallarse en nial estado y hacer en su 
rSgar una tribuna. 

El día 18 de Mayo de 1.1:36, se te entregó á la Her­
mandad por D. José de la Carrera, !). Francisco Diaz 
de Roble y D. Francisco de Ciliá, como albaceas testa­
mentarios de D.k Antonia Caraeholi, viuda del Brigadier 
ü . Carlos Maria Caraeholi, un cáliz con su patena y 
cuchadla de plata sobre dorado sin estrenar para que 
con él se celebre el sacrificio da la misa en la Capilla da 
San Antonio Abad, ínterin y tunta tanto que se erija la 
Capilla que por ..los hermanos del [tosan,) dá Hilas!ra 
señora dé Europa quó se proponen fundar en esta ciu­
dad; en cuyo caso y no para la Capilla vieja se entrega­
rá la manda á dicha Capilla de Europa y si nó quedará 
ele propiedad de San Antonio Abad, patrono del Santo 
Hospital. Esln cáliz, patena y cuchadla, creo también 
ha desaparecido de la Capilla de Oaropa no hace mucho 
tiempo. 

El día 18 de l*ebréró de 1.739, eii visla de los abu­
sos, se acordó nombrar dos hei manos celadores á fia dé 
que averiguasen la certeza de pobreza de que se reves­
tían muchos de los enfermos que pedían curarse en este 
Hospital. 

E | día 22 de Eneró de 1.760, riló elejidó ooh el cargo 
de Tesorero; Ü. Juan de Lima: esls es la primera vez 
que figura este señor con cargo en la Hermandad, y l u ­
cernos mérito especial de él, cuándo no lo liemos hecho 
de otros señores que repetidas veces figuran con cargos, 
por ser al único que con posterioridad le han erejido 
una lápida en la Capilla de " L a Caridad;" por cierto 
que en ella han gravado úiíos versos qiie son un insulto 
á la retórica y á la poética, y que dicen muy poco eri 
favor de la cultura algecirefla—y dada prueba de buen 
sentido la autoridad que los hiciera desaparecer—pues 
son un escarnio hasta para la memoria del bondadoso 
ü . Juan de Lima que la suerle lo llevó á sobre' ponerlo 
á los fundadores de esta santa obra y tantos buenos cris­
tianos que coa heroísmo y tenacidad, nunca bastante 
elogiada^ le antecedieron. Es nu desagradecimiento 
imperdonable el olvido en que yacen los 2!) primeros in­
dividuos fundadores, y no tienen disculpa los apasiona­
dos de D. Juan do Lima al esculpir una lápida á éste 
sin el menor recuerda á sus antecesores que lodos ¡un­
tos fueron á los que se le debe esta gloria algecíreña, é 
individualmente, todos hicieron tanto come el bondadoso 
D. Juan de Lima que te dio lin en detalles. 

FRAY THISTEÍÁ. 
(Se continuará.) 

P A G I N A S S U E L T A S . 

S I L U E T A S . ' 

¿ A cuántos abismos nos conduce la indigencia? 

E l hambre es horrible, cruel, no tiene espera, no 
puede dejarse para mañana porque mañana está le-
jo, muy lejo, más, que la línea ilusoria qué limita el 
horizonte; es una euemiga temible contra la que no 
vale ni el derecho de la fuerza, ni la fuerza del de­
recho. Hable con argumentos al que so muere de 
hambre y será capaz de oomeros; es una tirana de la 
vida que sólo á fuerza de manjares os dejará tran­
quilo como el usurero á quién abonáis, el tanto por 
ciento del capital que os prestó y oomo este, si de­
jais de satisfacerle una sola cuota os lleva aute el 
tribuual que ha de juzgaros. 

Y el hambre como los usureros aumenta de día 
en día; una y otros han llegado á convertirse en dés­
potas reyezuelos qua á más de martirizarnos nos en­
tregan á la muerto cuáudo yá nos hau sacado todo 
el jugo que podían; cuándo exhaustos y miserables 
sólo servimos para aumentar el número do mendigos 
primero y de cadáveres después. 

Por eso no me estraña ver el infinito número de 
hambrientos que por doquiera se levanta, nos cerca, 
nos ataca con las súplicas y los lamentos... y aquél 
que consigue la victoria de un perro chico... es un 
héroe; há tenido que librar una verdadera batalla 
con el transeúnte, seguirle, pararle, cerrar sus pasos 
con la muralla de andrajos que á guisa de ropa lle­
va, y arriesgarse al asalto. 

Su vida es un jeroglífico tan intrincado que na­
die es capaz de resolverlo. Habitan en la calle, en 
el arroyo, en la acera, en el quicio de una puerta, en 
el campo al-aire libre ó bajo la amenazadora te­
chumbre de arena de algún desmonte... 

La noche, en particular las de invierno, esas no­
ches heladas en que el frío agudo como la hoja de 
una daga florentina penetra hasta los huesos estre­
meciendo hasta la última fibra de la materia que nos 
envuelve, la pasan en familia. Se reúnen en una 
de esas covachas especie de catacumbas; no se han 
visto jamás.,.; nó importa, sus andrajos son una ga­
rantía que lo ponen á cubierto de preguntas imper­
tinentes, y allí, hacinados, hechos una rosca, como 
en lenguaje de golfo se llama, esperan el nuevo día 
hombres y mujeres, ancianos y niños... toda una 
completa representación de la generación aotual, 
débil, enfermiza, hambrienta, vaga y corrompida 
que empujados por la indigencia, por el esclusivís-
mo imperante; por el sistema positivista de actuali­
dad TiruiaViü, q-¿ra' a'o^oTtV^ST^íñií'ü \{j'a qllS 
ptieden y los que no pueden, caen en el abismo ne­
gro y profundo del vicio y la corrupción. 

De toda esta pléyade sucia y miserable que ape­
nas sale el sol ó despunta la aurora se lanza á las ca­
lles, los que más lástima me inspiran, los que hacen 
levantar en mi alma un sentimiento de reproche ha­
cia los que pueden y no quieren remediar la desgra­
cia. :j son las mujeres; ¡pobres mártires!; siempre les 
toca á ellas, á las más débiles; á las que con sobrarlo 
egoísmo les hemos regateado hasta el último medio 
de buscarse el sustento por ellas mismas, el más da 
ro golpe; la más abrumadora desdicha, por que jun­
to al hambre vá la deshonra, junto al pedazo de pan 
que recdjen del arroyo váu las lágrimas vertidas por 
la pérdida de un algo que vale más que todas las l i ­
mosnas que la caridad haya podido repartir en el 
transcurso de los siglos* 

Por virtud de osas leyes tan arbitrarias como 
egoístas á la mujer no so le educa para otras cosas 
que para el taller de una modista ó para el arreglo 
do una casa; es decir para costurera ó para criada, y 
como si esta esfera de acción donde la mujer desa­
rrolla su actividad fuera muy estensa, so la usurpa­
mos también, se la reducimos, le establecemos la 
competencia, y ella, naturalmente más débil que no­
sotros cede su puesto, cede... y colooada en el duro 
trance do morirse de hambre ó de poner precio á su 
cuerpo..., empujada por unos, atraída por otro3 con 
la humilde perspectiva de un horizonte tan negro 
como es el de la indigencia... cede también, quema 
su último cartucho, y pasado un momento tiene quo 
emprender la retirada llevando como botín en la 
lucha por la vida un alma, sin pureza, un corazón 
sin ideales, muerto al nacer, enfangados en la mise­
ria, y por último, vése obligada á estender la mano 
al hombre, á su verdugo, al qu9 la precipitó en el 
caos da la deshonra, al que le cerró todas las puer­
tas para que saliera con la vida del cuerpo á cambio 
de la del alma..., y deposite en ella oomo limosna lo 
que miserablemente le usurpó. 

¡ # Nó paga, escarneoe, se lo 1 leva todo, honra., tra­
bajo y dinero para aparecer después como protector 
de su víctima. 

Así somos para con la débil mitad de nuestro 
género, para las que son iguales á nuestras madres, 
á nuestras hermauas; y el próoer que puede y la 
aristócrata quo invierte un capital en una joya ó en 
un vestido que ha de lucir dos veces, nó amparan á 
la desgracia abriéndole camino, proporcionándole 
trabajo con que atender dignamente á sus necesida-
des, y agregan á una hamillación otra, y á un vicio 
forzado otro más. ' 

L a mujer oaida no tieno vodención, exclaman 
unos cuántos pusilánimes sin i'é, oreeucias, y sin 
•entimiputos, como si la mujer que cae empujada 
por el hombre, fustigada por la indigencia, no fue­
ra más pura quo todas esas á quienes la pasión del 
vicio arrastra, sólo por que os pasión, y ouyo núme­
ro abunda tanto eutre las encopetadas que ni v todas 
llevaran en el rostro su pasado y -u presente, quizás 
muy pocas veríamos arrastradas un lujosas carrete­
las y eu elegantes landoaux. 

Magdalena la hija de .rere salen nayó en la des­
honra, purgó su falta con oreoés... y después fué la 
predilecta del que en la cumbre dei Gólgot pradi-
có á los hombres su ejemplo y su abnegación. 

Madrid, Diciembre, <JS. J O G É T ( ) J A 

= :o:= 
(Conclusión.) 

—Ola, nena, ¿qué... quieres? le pregunté, ¿quién 
eres?... 

No me contestó. Sólo aparecía marcada en la 
carita de rosa la sonrisa de antes, y la luz de las bra­
zas, en sus oscilaciones alumbraba, con intervalos 
desiguales y en ráfagas luminosas sus cabellos de 
oro que en bucles redondos le asomaban por las ore­
jas.;. 

—No podía haber venido de fuera; escapada de 
alguna casa y entrado... no sé como, tampoco, pues 
las" puertas estaban cerradas, pero en fiu, podía ser 
do algán vecino, ó haber estado en la casa en algún 
rincón, aunque esta suposición tampoco valía, pues 
habíamos reconocido la habitación escrupulosamen­
te antes do decidir alojarnos... Todo esto pasó en 

ro ella, la niña, allí estaba. 
¡Vamos, largo, monigote, dije reaciéndome! 
Pero no se iba. De golpe, ya nervioso, cojí la 

badila y se la iba á tirar á la cabeza cuándo al alzar 
la vista..., ya no estaba. 

Me puse de pió. 
Para subir al camaranchón ó granero, había una 

pequeña escalera de mano, que se apoyaba en él. 
Maquiu alíñente miró hacia arriba y allí estaba otra 
vez la figurilla sonriente... Y a iba á tirarle la ba­
dila cuándo desapareció de golpe, no puedo preci­
sar si subiendo ó bajando, ó alejándose. Se borra­
ba, sencillamente. Luego, enseguida sentí un ru­
mor, un ruido como do una voz, nó sonido de cho­
ques ni arrastres sino ecos de palabras confusas... 

Vergüenza me dá referirlo y miedo el recordar­
lo. Desperté uno por uno á mis compañeros y les 
pregunté si habían oido algo. Nada. Ninguno sa­
bia nada. Alguno quizo mofarse de que pregunta­
ra yo por una niña, mofa que pudo costar cara, pues 
no consentía bromas en una cosa que yo había vis­
to por mis propios ojos. 

L a guerra siguió, y pasaron los aiios. Muoho3. 
Veinte años. U n día, corriendo sólo, en una casa 
de huéspedes de esta Oapital, abstraído, pensando 
en las musarañas al mirar hacia el suelo, enfronte... 
se me apareaió otra voz la figurilla de la nina. 

Era la misma. E n veinte años pasados, mi ca­
beza se había llenado de canas, mi corazón de grie­
tas en los desengaños, mis músoulos habíanse pues­
to flojos, mi cuerpo todo lleno de achaques. L a ni­
ña, la terrible niña estaba igual... 

L a sonrisa aparecía en su carita sonrosada, los 
dientes blanquísimos, la blusa por las rodillas, col­
gante, ancha y lo3 lucles, sus hermosos bueles da 
oro caíanle como veinte años atrás por encima de 
sus ojos y do sus hombros... 

¿Quién era? ¿que quería do mi aquélla vición? 
¿Era cosa mala? ¿Era buena? E n pleno día, como 
eu las tinieblas de la noche se aparecía á mi vista 
en el transcurso de tantos años. Me levantó de la 
mesa hacia ella, y nada, se espumó en el aire coma 
el humo, como el vaho de las calderas. ¿No es esto 
extraño? 
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—Sí, que es verdad ¡muy extraño! exclamaron 
todos, casi á coro. 

—Pues no es eso todo. Comprendo que los años 
contribuyen pero este mal puede conmigo. Sé que 
me muero... 

—Galle V. hombre ¡eso no será nada! 
—No importa. Alguna vez había de ser... pero 

han de saber ustedes que esta mañana, ahí, á los 
pies de la cama, apoyada en los hierros... ¡he visto 
á la niña! 

—¡Ave María! 
— S i , señores, la misma niña riendo, los mismos 

bucles, la misma bata, sus mismos dientes.. No 
lié tenido fuerzas para gritar, ni para perseguirla, 
he tenido que currar los ojos y que se fuera cuándo 
gustase... 

Ustedes dirán, qne yo era un valiente, que fui 
un héroe, pero soy un héroe con miedo, con mucho 
miedo. Porque no es la calentura, nó; lo que yó he 
visto, lo he visto bien, ¿quióu será? ¿qué misterios 
hay aún en el mundo desconocidos para el hombre? 
¿qué querrá de mi, con BU eterna sonrisa esa niña 
rubia, en la inevitable y próxima hora de mi muer­
te?... 

Calló el enfermo. Los circunstantes, con la 
garganta soca, sin saliva en la booa, no sabían que 
contestar. Les constaba que era verdad lo que de­
cía aquél hombro que no mintió nunca y más en esa 
hora en que ya no importa nada la tierra, ni sus co­
sas, ni sus hombres, ui sus apariencias... 

JOSÉ R O M A N 

T A II J E T A A L M I N U T O 

A mi amigo José Pantoja y Fray Tristeza. 

«El que dá parle de lo q u e le sobra 
no dá nada: dá algo el que cede á los po­
bres parle de lo que le hace falta.» 

Queridos compañoros, os doy el pésamo por lo de­
satendidas que han sido vuestras gestiones en favor 
de los pobres; vuestras razones han desaparecido en 
la inmensidad del espacio, más tener seguro que Dios 
las ha cargado en «u gran libro <!eJ <J;;!;c y haber doí 
género humano apuntando la indiferencia pública, en la 
casilla del debe, y en la del haber, vuestras invitaciones 
á la caridad. 

Ni un cigarrillo, ni un dulce, ni un céntimo, ni un 
recuerdo tan siquiera ha traspasado la gloriosa puerta 
del Santo Hospital de " L a Caridad." 

¡Cuánto bien espiritual hubieran experimentado los 
que se hubieran privado de una copa más de las muchas 
que le hicieron daño á su cuerpo, de un ti ti loe de los 
muchos q u e le obligaron á purgarse para desalojar su 
estómago repleto!; más cu estos tiempos do las tures y 
no sé cuántas zarandajas más, todos se creen cumplido* 
con oír una misa (do balde por supuesto) pues como asi 
engaña al mundo creen poder engañar á Dios que un 
acto de caridad lo eslimó más que todos los millones 
de ostentaciones de religiosidad que en ol corazón no 
existe. 

Más no por esto los pobres han dejado de difrular 
en la celebración dol natalicio de su mejor amigo, del 
gran Nazareno, del hijo de Dio»; pues este sin duda va­
liéndose de las religiosas de la Inmaculada ha hecho 
llegar á ellos su gran misericordia. 

Todos los regalos que tas discípulas del colegio les 
han hecho los han repartido entre los pobres enfermos y 
gracias á esto han comido pavo, dulces y otros manja­
res de lo que no hubiera probado el día del Haoimieitto 
del que dio su vida por libertar á la humanidad de ti­
ranos y egoístas y que sin embargo de tan grande sacri­
ficio, estos no han desaparecidos y celebran su natalicio 
con pompas y vanidades sin acordarse de los preferidos 
de Dios. 

También han fumado, pues bajo anónimo se recibió 
tabaco y dinero con la siguiente epístola: 

aNo me preocupo do estúpidas exterioridades más 
amo á Dios y á la humanidad, y el importe de lo que 
me habia de costar un pavo á que obliga la costumbre 
en este dia, lo cedo para tabaco para los enfermos y un 
realíto á cada enferma » 

Tal vez haya á quién esta epístola huela á azufre 
pues es sabido de antemano que efecto de atavismo hijo 
de la falacia humana, hay quienes le» parece azufre do 
los infiernos el incienso del cielo y el azufre retinado 
con estúpidas hipocresías ó actos exteriores convencio­
nales, les parece ó finjeu parecerles el incienso divino 

que sólo para Dios se quema y por Dios es el único olor 
que purifica y dá el mayor bien al alma. 

Sí las bellas, las hermosas y los feos no oyeron 
vuestros ruegos, sírvaos de satisfacción que Dios lo oyó 
y premió con creces las necesidades de los pobres del 
Hospital de "La Caridad" y si os doy el pésamo por lo 
primero, os felicita por lo segundo, vuestro amigo y 
compañero. PASCUAL. 

A Y U N T A M I E N T O 

Sesión celebrada el 30 de Diciembre 1898. 

Con asistencia de los Concejales señores Sangüinely, 
Alcoba, llodriguez Hspaña, Benitez, Gamboa, Coleri-
Ilo, (Jamba y Guadalupe; presididos por el Alcalde se­
ñor Santacana, so celebro sesión ordinaria de segunda 
citación, lomándose los acuerdos siguientes: 

Se aprobó el acta de la sesión anterior. 
Que pase á informe de la Comisión de Abastos una 

instancia del profesor veterinario D. Manuel Alba. 
A la Comisión de Hacienda la instancia de una ve­

cina de esta ciudad. 
Se aprobaron y acordóse el pago do varias cuentas. 
Se acordó conceder un voto de gracias á los señores 

Hijos de D. Francisco Santacana, por el donativo de 
seis mil pesetas que han hecho á los fondos municipa­
les, con destino al pago en parle de lo que se adeuda al 
contratista del adoquinado de varias calles, don Rafael 
Pague. 

También se acordó que dosaparezcan por ser per­
judiciales, los árboles que existen al frente del Hospi­
tal Civil. 

Se aprobó el acta de la sesión anterior de Pósito. 
Se admitieron fianzas para la saca de trigo y prés­

tamos en metálico. 
Y no habiendo otros asuntos de que tratar se terminó 

la sedón. 

NOCHE BUENA.=Muy animada resultó la NochéT'Bue-
na última, celebrándose en la Iglesia Parraquial con la 
mayor solemnidad, la tradicional misa del gallo. 

El respetable Arcipreste y Cura propio D. José Flo­
res y Tinoco ofició en la misa ayudado de los señores 
Pantoja y Sánchez. 

A la terminación de estos actos religiosos, las ca­
lles, á pesar ilf-l fuerte viento que soplaba, presentaban 
bastante animación, no registrándose el menor disgusto 
ni ocurrencia desagradable, lo que habla en favor de la 
cultura de Algeciras. 

OBRAS.=Han dado principio las obras para la cons­
trucción de una carretera que partiendo de la caseta 
del muelle, termine en la Villa Vieja, en el nuevo Hotel 
que ha de levantar allí la Compañía ferroviaria. 

NAPOLEÓN.—NO nos referimos al Emperador de este 
nombre, sino á la marca del exquisito vino de la casa 
González Byass y Compañía, que se expende á treinta 
pesetas la botella, en el acreditado establecimiento de 
Méndez Sambucety. 

BARRIDOS.=Recomendamos al ssñor Alcalde se sir­
va disponer se den algunos barridos en varias calles, al­
gunas de las más principales, pues es tal la basura 
amontonada que so hace imposible el tránsito por di­
chos sitios. 

Nos ALEGRAMOS =Se encuentra bastante más ali­
viado del catarro gripal que padece, nuestro querido 

1 amigo D. Miguel Tórrelo y Colety, noticia que consi-
í guamos con la mayor satisfacción. 

INGENIEROS MILITARES.=Se encuentran en esta, el 
Comandante y Capitán de Ingenieros D. Eduardo Ra­
mos y D. Juan Díaz Muela, los cuales habrán de trazar 
tos planos para las defensas del Campo de Gibrallar. 

NOMBRAMIENTO.=EI facultativo D. Ventura Morón 
y Gonzilez, ha sido nombrado médico de la Sociedad 
denominada " L a Cruzada." de esta ciudad. 

Le felicitamos. 

COMANDANTE DE MARINA.=IIa salido para Cádiz, en 
comisión del servicio, el Comandante de Marina de esta 
provincia, D. Manuel Montero Rapallo. 

PADRÓN.=Por esta Alcaldía se hace saber, que ha­
biéndose formado el padrón de los habitantes de esta 
ciudad y su término, correspondiente al año actual, se 
halla dicho documento espueglo al público en la Secre­
taría de este Ayuntamiento para que las personas que 
deseen presentar reclamaciones sobre el mismo, puedan 
hacerla hasta el día ta dol mes da Enero próximo se­
gún lo dispone Ja ley. 

NUEVO VISTA.=Ha sido nombrado Vista da esta 
Aduana, D. Vicente Benitez. 

E L «DESTRUCTOR.»—En la mañana de ayer fondeó 
en esta bahía procedente de Ceuta, el caza-torpedero 
Destructor. 

MEJORÍA.=Segñn noticias de última hora, la enfer­
medad que viene sufriendo el Presidente del Consejo 
de Ministros, Excmo. Sr. D. Práxedes Maleo Sagasta, 
ha entrado en un periodo favorable, noticia que publi­
camos con el mayor gusto. 

A LAS MARIANAS.^Telegrafían de Wasbinglon, que 
se ha ordenado al crucero «Beniglon» que vaya inme­
diatamente á posesionarse en las Marianas do la isla 
de Guan. 

NEGATIVA.=Despachos de Manila, dicen que Agui­
naldo se ha negado á reconocer los grados de los ulicia-
les rebeldes. 

Estos han deseltado arrastrando á sus soldados. 

CALENDARIO MUNDANO.=Celehran sus días los seño­
r i l don Manuel Pérez Santos, don Manuel Fillol, 
D. Manuel Navarrete, D. Manuel Patricio Ragal, don 
Manuel Benitez. D. Manuel Quintero, D. Manuel Orte­
ga. D. Manuel Rirero, D. Manuel Oslerets, D. Manuel 
García Martínez, I). Manuel Alvarez Monleserin, don 
Manuel Morales Adán, D. Manuel González, D. Manuel 
Maclas, D. Manuel Gómez, D. Manuel Morales, D. Ma­
nuel Tórrelo, D. Manuel Sangüinety, I). Manuel Bian-
chy, D. Manuel Garrido, Ü. Manuel Castro, D. Manual 
Muñoz, D. Manuel Cámara, D. Manuel Oltoñe, D. Ma­
nuel García de la Correa, D. Manuel Rivas, I). Manuel 
Pérez Muñiz, y en la semana entrante, D. Baltasar' 
Una, D. Baltasar Ríos, D. Melchor Armenla y D. Mel­
chor Moreno. 

A todos les deseamos muchas felicidades. 

A NUESTROS LKCTOREÍT.= Por considerarlo de verda­
dero v general interés recomendamos á nuestros lecto­
res el anuncio REGALO INTERESANTISIMO que pu­
blicamos en el presente número. 

Asilo de ancianos desamparados 
D E A L G E C I R A S . 

L a ve rdade ra c a r i d a d es l a c r i s t i a n a , 
que nace de D i o s y no m i r a m á s que á D i o s . 

Corno l a c a r i d a d comprende e l a m a r de 
D i o s y e l de l p r ó j i m o es consecuenc ia de l 
a m a r á D i o s , y e l que a m a á D i o s no se 
cansa de amar le , r e su l t a que, no c a n s á n d o ­
se de a m a r á D i o s no se cansa t ampoco de 
a m a r á su p r ó j i m o , m o t i v o por e l que los 
A n c i a n o s dol A s i l o de esta C i u d a d , r ecu­
r r a n hoy u n a vez m á s á las c a r i t a t i v a s fa­
m i l i a s que t a n frecuentemente p r a c t i c a n 
este manda to , á fin de que teniendo pren­
das de ves t i r inservibles , f ias m a n d e n a l ex­
presado es tab lec imien to bené f i co . 

CASA: Se alquila uno de los partidos altos de la 
Plaza de la Constitución, número t i , con hermosas vis-
las y uso de azotea y mirador. Informarán en el piso 
bajo de la misma casa, dónde se halla situada la boti­
ca de D. Cristóbal Medina. 
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G A B I N E T E MÉDICO-QUIRÚRGICO 
DEL LICENCIADO 

T U R A M O R O N 
Cristóbal Colón, 75 Algeciras. 

E n este G-abinete, montado con arreglo á lo» últimos adelantos de la ciencia, Be celebran CON-
• B U L T A S D L A B I A S de doce á dos de la tara* 

Para los pobres gratis. 

DE "EL ULTIMO 
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E n este a n t i g u o y ' a c r ed i t ado 
e s t ab l ec imien to , se h a c e n c o n per-
face i o n y l i m p i e z a • cuán to s t r a b a -
fes d e IMPRENTA Y KNCUAOKRNA-
CION se deseen, de lu joy-cor r ien tes 

Tarjetas de visita, 
impresas , desde 2 '50 pesetas e l 
ciento, s e g ú n t a m a ñ o y en c a r t u ­
l i n a m a r f i l 

Se e v i t a y c u r a LNFALI B L E -
MlíNTIS c o n e l 

_ „ w _ ^ _ . , : ; , ELÍXIRNAUSEOFEN. 
De venta en Algeciras.—En todas las Farmacias y Droguerías bien surtidas. 

f l i r r ITCT i r A 1 " En'-este antiguo y acreditado establecimiento, monFado'cornoTos 
u / l l U L u L / i f f i . mejores en su clase, encontrará el público, á todas horas del día y 

nocb», un rico y bien servido café, como así mismo toda clase de bebidas de las más acreditadas 

de 

(UH Ioduro de Hierro inalterable 
O O N T R A 

la A m œ i » , la r o b r a s » de la la O p i l a c i ó n , 
la Bscrofula, «te. 

Baijast si Proavcto viritttro oon la firma ELAKCARD 
f las Sirias 40, Rue Bonaparte, en París . 

Precie : PÍLDOUA», 4 fr. y 2 fr. g8 ; — JARABE, 3 fr. 

marcas. G A L L E A N C H A , E S Q U I N A A L C A L V A R I O , 2 Y 4 . — A L G E C I R A S . 0 

rirstatt ate ere*!» lu 

P I L D O R A S 

D E H A D T 
De PAlUt 

, no U*ub$»u §M purgarse, cunado fe uto - ' 
Hita. No temen al asco n i el caueantio,1 

] porque, costra ¡o qwe sucede 00a fes demás i 
purgantes ttf no obra A/en tino cuando so 
toma oon btaaoa allmoatos y bebldsa tortí- I 

1 Acantas, cual al riño, el caté, a¡ ti. Cada cual 1 
[escoge, para porgare*, la horaria oontídeí 
\que mas la coarleaoa, tagua sus ocupa-/ 

1 otonea. Como el csusanolo que la purga , 
^ocaslonagvUt completamente un alado ¿ 

1 eteetod*!* buena alimaaUteitytri ¿empleada, uno te decide fácil-, 
mente i volver i empasar. 

cuantas reces sea 
necesario. 

ALGECIBS—Imp. de «El Ultimo Telegrama.» 

^ — I N T E R E S A N T I S I M O #5 
Que la casa L. Cometerán ofrece ó los lectores de esta publicación ^ 

Desde tiempo Inmimorinl existen grande» galerías de retratos que constituyen la ornamen- &l 
taeiía predilecta de los salónos de la nobleza y gente rica, que asi veneran la tradición de sui >•» 
mayores y deudos conservando sus rasgos tísonómico». , ¿t** 

Hoy la afición á los relratos se ha popularizado de tal modo que no hay familia, por modesta 
que sea, que no tenga desoos da poseer la imagen Tivicnte de los sores queridos y admirados. , aj 

T esla afición se comprende porque un hueu retrato es el adorno mas interesan!* y artístico • 
para cualquiera habitación ya sea suntuosa ó modesta. 

Dna buena ampliación fotojráiica será siempre preforlhle 4 un mal retrato al Olee. 
Nosotros ejecutamos en gran escala esta especialidad de 

R E T R A T O S TAMAÑO N A T U R A L 
en susto, al foto-crayón, procedimiento el más perfeccionado que se conoce, y toniendo confiado 
»1 retoque de lo* mlsmes a repulidos dibujantes, garantizamos que 

los retratos que selen de nuestros talleres 
son de valor a r t í s t i c o Irreprochable, 

de e j e c u c i ó n y parecido perfecto, 
son absolutamente Inalterables, y 

pertemet demostrar que en valor real es de 15 duros; no obstanlo lo cual, nosotros, 
porque los hacemos en grande» partidas y porque deseamos dar á conocer al publico nuestra 
especialidad, los ofrecemos al precio i n v e r o s í m i l de 

D I E Z Y S I E T E P E S E T A S 
Remitiéndolos certificados por correo á todas partes; perfeclamcnte embalados y eirntos do 
deterioro. 

La» personas que deseen adquirir las ampliaciones fotográficas que ofrecemos, ge servirán 
enviar bajo sobre certificado, el retrato enya ampliación deseen, acompasado de la indicada 
cantidad de 1" pesetas, dirigido á 
Don León Cometerán, Provenza, 340, Barcelona. 

Todos los pedidos son ejecutados dentro de los echo días siguientes á su recibo, devolvién­
dose los originales. 
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m JVOTA I I I P O R T A N T E i Se devolverá el dinero á toda persona 
S? que no quede satiareeba de nuestro trabajo, siempre que el original ^ 
w qne nos entregue esté en buen estado y sin defectos. 
ÉH OTRA: Las personas que puedan y lo prefieran, pueden pasar personalmehte por nuestros g 
g talleres y se les barí la ampliación directa. «j j 

So solicitas Agtotei »n todas las poblaciones Importantes de Espafia 7 América 

ESTÀ 
DR TEJIDOS D E 

DON M A N U E L F I L L O L P A L O P 

E l d u e ñ o de este ac red i t ado E s t a b l e c i m i e n t o p a r t i c i p a á su n u ­
merosa c l i en t e l a y a l p ú b l i c o en gene ra l , haber rec ib ido u u ostenso 
sur t ido en toda clase de a r t í c u l o s propios p a r a l a p r ó x i m a e s t a c i ó n 
de i n v i e r n o , en p a r t i c u l a r , en g é n e r o s de S e ñ o r a s y Caba l l e ros . 

L a n e r í a , S e d e r í a , Te rc iope los , A r m u r e s , V i c u ñ a s , C h e v i o t , 
A s t r a c a n e s , C a p a s confeccionadas en l a s m á s ac red i tadas f á b r i c a s 
de B a r c e l o n a , Impermeables , P a r a g u a s , e tc . , e tc . 

L FILLOL PAL 
A L M A C E N E S 

Plaza Alta y Cánovas del Castillo. 


